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"sojuzgarlos.ª (1) En efecto, á. la fiesta de Toxcatl concurría s~lo 
la nobleza primera, así de México como de Tlacopan Y de las ClU• 

dades principales del Valle; acud!an completamente desarmados, 
cubierto el cuerpo con el rnaxtlatl y una vistosa manta, llevando. 
flores en las manos, aunque la costumbre establecía viniesen profu
samente adornados con ricas joyas y piedras preciosas. (2) Ocasion 
propicia pudo parecer aquella al Tonatiuh _Y áun de _política, ~ae_r 
sobre una reunion desarmada, pasar á cuchillo á los Jefes Y pnnc1-
pales de los pueblos, dejándoles sin direccion ni defensa, alcanzan-

do al mismo tiempo cuantioso botin. . . 
Llegado el dia fatal, Al varado con algunos de los suyos, se dm-

jió al atrio del teocalli mayor; vió tres íd~los_ puestos ~n andas co
mo para sacar procesion, y al lado sendos mdios trasqmlados Y _ve~
tidos de nuevo. Promesa habían hecho los sacerdotes de supnmu 
los sacrificios humanos· aquella vez, por la solemnidad, por la au
sencia de D. Hernando'. ó lo más verdadero, porque la práctica sólo 
había si<lo escondida á los ojos de los castellanos, prosiguiéndose en 
secreto, era evidente que los tres indios trasquilados iban á servir 
de victimas. Resuelto tenía Alvarado en su mente cuanto preten• 
día ejecutar pero para justificar los hechos le era indispensable una 
fórmula le~al, una de aquellas actuaciones jurídicas, que si no de
jaban tranquila la conciencia, tenían para el comun valedera lega
lidad. Al varado se apoderó de las tres víctimA.s, las condujo al 
cuartel y las sujetó .i. cuestion de tormento. A uno de ellos hizo 
aplicar soq,re el estómago brasas de leña de encino, in.:errog~ndo~: 
icuándo pensaban dar guerra los mexicanosi nada d1JO el rnfehz, 
murió en el suplicio y su cadáver fué arrojado de las azoteas abajo._ 
Al mismo martirio fueron aplicados otro indio y dos muchachos pa
rientes de Motecuhzoma· "é con los tormentos dixeron lo que que-, . 
H ría é tambien porque tenían una lengua que se dezía Francisco 
"yndio, natural de Guatasta, que se llevó desta tierra cuando ~ino 
"Grijalva que dezía lo quel mismo quería que dixese quera desta 
"manera, que le dezfan, dí Francisco, dizen que nos han. de dar 
11 guerra de aquí á diez dias, é que no respondla otra. cosa, syno BJ 
" señor." (3) Por este procedimiento quedó en claro la verdad. 

(1) Ixtlilxochitl, Hist. Cbichim. cap. 88. MS. 
(2) Sahagnu, tom. 1, pág. 56.-P. Duran, Segunda parte, cap. II. MS. 
(3) Proceso de Alvnrado, Bernnrdino Vázquez de Tapia, pág. 37. 
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Satisfecha la justicia, Alvarado mandó tomar las armas á la 
gnarnicion. La mitad permaneció en el cuartel custodiando á Mo
tecuhzoma, con ,1den de matar á los nobles y principales que al 
monarca acompl'ñaban, cuando fuc,ran informados de lo que en el 
templo pasaba; el resto de los peones castellanos, con el capitan á 
la cabeza se dirijió al atrio del teocalli mayor. La nobleza estaba 
ocupada en el baile. Tenía el centro la música, compuesta de hue
hnetl, teponaztli, flautillas y caracoles· al rededor los bailarines 

' ' tomados por las manos, formaban círculos concéntricos, moviéndose 
al compas del son: seiscientos entre nobles, sacerdotes y guerreros 
principales estaban presentes, miéntras tres mil personas ó más 
asistfan, sentadas por el suelo y arrimadas al Coatepantli ó pared 
de las culebras que cercaba el atrio. La presencia de los blancos no 
causó novedad, y baile y ~anto prosiguieron. Haciendo el papel de 
espectadores, los castellanos se pusieron diez á cada puerta de las 
cuatro del atrio; los demas con Alvarado se mezclaron entre la mul
titud. De improviso, á los gritos de ¡Mueran! ¡Mueran! los teules 
desnudaron las espadas; arremetiendo contra los que tañían el son, 
cortáronles las manos y cabeza; revolviendo despues sobre la des
armada multitud, repartían tajos y estocadas á di€stra y á siniestra 
hendiendo cráneos, cortando miembros, barrenando barrigas si~ 
compasion ni lástima. Quienes pretendían salir por las puertas eran 
recibidos por las alabardas de las guardia;; los que trepaban por la. 
cerca servían de blanco á las ballestas; algunos por escapar se ocul
taban deba.jo de los muertos; eacerdotcs y guerreros se refu<Tiaron 
al teocalli, peleando con los I puños y defendiendo las gradas: uun
qne todos fueron pasados á cuchillo. " Fué tan grande el derrama
" miento de sangre, que corrían arroyos della por el patio como 
"agua cuando mucho llueve. Del derramamiento de sangre y de 
'~ los intestinos, estaba un gran lodo en el patio, y tan gran hedor « , 

que era cosa espantosa y de gran lástima.» (1) 

(1) P. Sabagun, lib. XII, cap. XX.-Proccso de Al varado, pág. 37-38.-P. D11-
ran, cap. LXXV y II. MS.-Herrera, déc, II. lib. X, cap. VIII.-Txllilxochitl, Hist. 
ehithim. cap. 88. MS. Relac. 13, pág. 6 y 7.-Mcnciona el suceso la lám. 136 Je! 
~d. Vaticano y la estampa del cap. LXXV del P. Duran.-Para juzgar del hecho 
oigamos la defensa alegada por el mismo P. de Alvarado En el proceso, la matan
za del templo mayor forma el V cargo; el descargo del acusado consta en las pág. 
65-68. No niega el suceso ni ninguno de sus pormenores. Asegura, que desde que 
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r fuera mirando ó quienes á duras penas pu-
Los que estaban_ po or las calles 'refiriendo la maldad y apelli-

dieron escapar, salieron p á de presto los ciudadanos, ocurrie
dando á. loe guerreros; arm r~ndse ólo por la v;nganza, cargand'o 

. n caudillos gma os s 
ron aunque 81 d da.mente que sin terminar de reco-
aquella mul_tit~d tan te~:::se::vieron q~e refugiarse en el cuartel, 
ger el despoJO, ~s cas (l'unos Alrnrado rota la cabeza de una pe
muerto uno, heridos alt> b' Yh b' dado mnerte á los nobles que 

d . l fortaleza tam ien a ian . 
dra b. en a d El apitan Tonatiuh, de triste ,r.ele-

- ban al empera or. c d 
acompana d l N Mundo se presentó chorrean o san-
bridad en los fastos. ~' M::vole dijo don ira, lo que me han heclio 

gre á Mot;t:~,~;i tú no 1~ comenzaras, replicó el apesar~do ~~ 
"tus vasa o · . f cho eso ¡Oh! cómo os habe1s ecwv 

. vasallos no ov1eran e . l 
narca, mis b' ,, (l)-Cerradas las puertas de cuar-
do á perder,_ é á mi t:~al:;~ron apresuradamente, defendiéndose' 
tel, los espanoles se f " b y la artillería arrojando pie-
. l ballestas los arca uces ' 'dad 

tiros, con as ' ' t á los asaltantes. Por segur1 , 
dras de las azoteas para apar ar 
pusieron grillos á Motecuhzoma. 

. 'blíco " notorio que los indios los querla11 
Mé ··cola primera vez, era pu , en 

entraron en xi . h b edado ,1oca gente perseveraron 
. D H do como vieron a er qu ' 

matar, é ido • ernan_ • . 1 fi l ne no era más de prele8to para concer• 
· r lo licencia para a t'S a q La -

su propósíto, p1u1en< 'd d ban de palos á los naborías. maa&• 
. "t'ronles la com1 a y a . . 1 C tar el alzamiento; qui a . h I s hincados y en el princ1pa u uno 

na de la festividad amanecieron mue os t~ o pendieron públicamente que para ma• 
más alto y preguntádoles para qu~ e~an, e res 'fi ndo y habiéndo tomado á uno 

Vió á ¡05 rnd10s estar sacn ca • , 
tar á il y á los suyos. . f , d él como tenían concer\ado quitar a nuee-

'b , muertos se m ormo e 
de los que I an a ser . . 1 1 había mucba gente de guerra pre• 

, H 'tzilopocth· para o cua é 1 
tra Señora y poner a u1 ., , . , a que estorbase el daño, mas ste e 

1 . d d Ocumo a Motecuzoma par d D Her 
parada en a ciu ª · , . d' natural de Texcoco, llama o · • 

d' Entonces tomo otro l1l ,o hí h gen 
dijo que no p~ ia. erdad todo lo antedicho y ademas, que ha .ª mue a • 
nando, rle quien supo ser v ., "'1 tecuhzom3 quien tenía tamb1en una porra 

d I fortaleza y azotea ue •• o ' ' . o 1111· te arma a en a · h I mandó llamar para que viese com 
b . d I cama Moteen zoma e . al 

dorada de ªJº e ª · b , N tra Señora y aunque lo reconvino 
bían á Huitzilopochitl y de_rroca an a ues evitar se~ejante desacato se fu6 al 

h 'é I éste n1ng11n caso, ¡,ara l ído monarca no ac1 Ol O • , ¡ · rl' ocupados en subir a • 
' d de vió efeellvamente a os rn ios roa 

atrio con la tropa en on . d' le comenzaron á acometer, muchos guerre 
lo; reconvinien1lo por ello, lo~ m ,os 1 , él le hirieron, mataron á un ee-

1 1 se traho una pe ea en que a ¡ 
salieron de as sa ªª. Y h J' ... é sy esto no se hiziera nos mataran 
pañol y todos estuvieron en mue o 11_e igro, 

(l) proceso de Alvarado pág. 38 J 67• 
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Contentos los méxica con aquella lijera ventaja, despues de in
cendiar los cuatro bergantines, se retiraron por varios dias á. cele
brar las exequias de los muertos. El duelo en la ciudad fué inmen
so; faltaba la flor de la nobleza, del sacerdocio y de la milicia; los 
dolientes se esmeraron en ll\S ceremonias fnnebres, llorando su des
gracia y cantando los cantares que entónces compusieron, y pasaron 
11. las siguientes generaciones. ( 1) 

Al siguiente dia de terminados los funerales, ]os méxica volvie
ron á la pelea, acometiendo el cuartel con sobrada valentía; aunque 
poco daño hacían recibiendo mucho: en despecho de las armas de 
fuego, en combates sucesivos lograron incendiar el cuartel por va
rios puntos, derribar una pared, y al cabo pusieron en tanto aprieto 
á los castellanos, que Al varado mandó subir 'á la azotea á Motecuh
zoma para !losegar á los guerreroti. En efecto, el monarca se presen
tó acompañado de Itzcuauhtzin, un noble de Tlatelolco, guardados 
por algunos castellanos armados: Jtzcuauhtzin dirijió ]a palabra á 

la multitud en nombre del monarca, diciendo: que mirasen lo que 
hacían, pues su se?or estaba allí presente y les rogaba no curasen 

"lodos ése perdiera la.tierra é ya qne viniera D. Hernando Cortés no le dexaran 
11 entrar en la ciudad" &.-Como se observa, el reo no logra desvanecer los cargos¡ 
la defensa eR oseara y embrollada, contraria al sentir <le los testigos presenciales y 
á las constancia~ históricas; nada dice acerca de la matanza, asunto príncipal, si bien 
se trasluce en las palaliras copíadas, que pretende dar á t-ntemler, que el hecho fue 
resultado de la agresion de los guerreros indios, hecho que resultó provechoso, ya 
para salvar la guarnicion, ya para sostener la ciudad hasta la llegada de D. Hernan
do.-Respeto del juicio formado por los autores, Cortés no menciona el hecho. Ber
na! Díaz cap. CXXV, contradiciendo á Fr. Bartolomé de las Casas da por su opi
nion," que venladeramente dió en ellos por metellea temor, é que con aquellos ma
" les que les hizo tuvieron harto que curar y llorar er. ellos, porque no le viniesen 
11 á dar guerra; y como dicen que quien acomete vence, y fué muy peor, segun pare
ció."- Herrera, dec. II. lib. X, cap. VIIT, admite el levantamiento de los indios, 
aunque aumenta: "Mató muchos, tomóles las joyas, con que dió ocacion á decir 
11 que lo hat.ía hecho por codicia.-Torquemada lib. IV, cap. LXVI, asegura, tomado 
no sabemos de donde, que "hasta indias tenían prevenidas, que cuidaban de ollas 
11 llenas de brevage, para cocer á los castellanos y comérselos."-Da por cierta la 
conspiracion Solis, lib. IV, cap. 12.-Clavijero Hist. antig. pág. 94, escribe: "Ter
minada aquella trágica y horrenda escena, los españoles despojaron á los cadáveres 
de toda Id riqueza que los cubría." Defiende á Pedro de Al varado del cargo de codi-

(1) Sahagun, lib. XII, oap. XXI.-Clavijero, tom. 2, pág. 94. • 
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de pelear, pues por ello les iría mal, siendo los españoles tan valien
tes y contra. los cuales no podrfan prevalecer; el emperador estaba 
preso con hierros, "y que si peleaban contra los españoles, temfa 
que ellos le matasen." (1) Tan acostumbrado estaba el pueblo á-la 
obediencia pasiva, que al escuchar la voz autorizada por su rey, 
murmuró un tanto, mas cesó de combatir. Sin alejarse, no obstan
te, de las cercanías del cuartel, abrió al rededor pozos, levantó al-

' barradas y se mantuvo en constante acecho: el asaltó quedo conver• 
tido en asedio. Impidióse la entrada de agua y vivere11, dando irre
misiblemente la muerte á cuantos pretendían entrar ó salir de la 
fortaleza. (2) 

Estaban avituallados los castellanos y no temían por entóncos el 
hambre; agua llegó á •faltarles, proporcionándosela con abrir un po
zo: encontrar un liquido potable en lugar donde sólo brotaba agua 
salobre, les Pª"eció prodigio. (3) Con intento de pedir socorro á D. 

cia, contra Sahagun, c~.sas y Gomara, poniendo en la nota subsecuente: "Es entera• 
mente increihle que los mexicanos quisieran aprovecharse de la ocasion del baile para 
llv'qui

11
ar una traicion con1ra los eFpnñoles como muchos historiadores ~u ponen; Y ab, 

snrdo lo qne dice Torquemada que tenían ya preparadas las ollas para cocer sus ca
dáveres. l!:stas son fábulas inventadas para justificará Alvarado. Lo que me parece 
más verosímil es, que los tlaxcaleses, por el gran odio que tenian á los mexicnnos, 
hicieron creer á este capitan la supuesta traicion. En la historia de la conquista, te• 
nemos muchos ejemplos de esta clase de snje~tiones inventadas por los tlaxcaleses." 
_ Gomara, c1ón cap. CIV, dice: "y sin duelo ni piedad cristiana los acuchilló y ma• 
1ó, y quitó lo 1¡ue tenían encima."-Casas, Brevísima relac. fól. 18, v. atribuye la 
accion á codicia del capitan. Siguen el mismo parecer f:ahagun y Duran, en los lu• 
gares citados.-Oviedo, Hist. general lib. XXXIII, cap. LIV, oyó de boca de Jua11 
Cano, marido dr Doña Isabel, bija de Motecuhzoma, la relacion de la terrible ma 
tanza, dando por inocentes á los indios. " Y ésta fué la causa por qué los de Mbi• 
co, viendo muertos é robados aquellos sobre seguro, é sin haber merecido que ti! 
crueldad en ellos se oviese fecho, se alzaron é hicieron la guerra al dicho Alvarado 
é á los chripstianos que con él estaban en guarda de Montezuma, y con mucha ra• 

zon que tenían para ello." 

(1) P. Sahagun, lib. XII, cap. XXI, Cartas de Relac. pttg. 131.-Proceso ~e Al· 
vai-ado, pág. 38.-Resid. Cortés toro. 1, pag. 41.-Sahagun confunde esta pnmera 
entrevista de Motecuhzoma. con los guereros, en la. cual fué obedecido, con la segun• 
da, mas adelante, en que se le descomidió la. milicia. 

(:&) P. Sahagun, lib. XII, cap. XXI. · 
(3) Berna! Díaz. cap. CXXV. Cuéntase ahí mismo otro milagro de un11 pieza de 

artilleria incendiándose por sí propia en la sazon más oportuna. 
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:llernanclo, echa.ron füera ~n diferentes días y por di·,.,,,. 1 . :.1 • • '"'sos ugares, 
itepetw.os correos de los aunhares tláxcalteca. y cempoalte . 
.i .... do ·1 . . . ca, que-

·Wl'l . ª. mayor parte prmoneros ·Y muer.tos. '(1)' No sabemos · . 
c.uál causa,:aeaso por la. noticia del triunfo de· Cort"s sobre N . . · por 
1 

'i ' d fl • · ,. a.rvaez 
08•81'1111 ores a OJáron él Qerco permitiendo qu· e los me · ~ ' 

1 
· ' nsaJeros 1ue-

rao á Cempoalla, enviando tambien Mdtecuhzoma sus ,. , __ 'ad 
ta d · • d vlll UUJ O• 

·1:98i' . n esa1ra os por el gen.eral. Cuando Cortés se acercó á Tex-
coco, ya encQn~raron I~ s~lida._ fran.ca los emisarios castellanos, y al 

-lldrar: en Mé:ur.o el eJérc1to v1ctonoso, los sitiadores se habían des-
vanecido como el humo. 

_Rennídos los e~~añoles en el cúartel, hicieron ilalva de art~llería 
eD -eeiíal de regoc1Jo. Súpose entónces haber perecido ~iete hombres 
entre ellos, aquel soldado Peña con quien tanto se holgaba M t ~ 
cuhzoma. (2) Hy diré como Cortés procuró saber qué füé ja 

O 

e t' de 1 . .. causa 
"· . se evantar México, porqu_e bien en:endido teniamos que á l\'Ion-
.... tszuma. le pes_ó dello, que si le pluo1era ó füera. por su · "di. t> con1teJo, 
,; Jeron muchos soldados de los que se quedaron con Pedro de Al• 

varado ep. aquellos trances, que si Montezuma. fuera en ello que 
,, á todos les mataran, y que Monteznma. les aplacaba que ce~asen 
'" la ,, P d 1 · , guerra.. . regunta o e T:J1nat10h, respondió que los méxioa 
preten?ían darle guerra para libertar á Moteoubzoma, quitar del 
rteocalli á Nuestra Señora para poner á Huitzilopochtli y acab 
°?° los castellanos· qne eran pocos en la ciudad, pues tenían p:; 
,c1~0 que D. Herliando serta vencido por Narvaez. "y Cortés¡ 
:..~•dIJo: . "Pues hamme dicho que os demaodaron licencia para hace; 
·~'el armto é bailes;" é dijo que astera vei:da.d, é que fué por toma
: ·lles descuidados; é que porque temiesen y no viniesen á dalle gue
, na; que por esto se adelantó á dar en ellos· y como aquello Cort" 
"le o 'J. l d" · ' .,s · ,; . f.v, e IJO muy enoJado, que era. muy mal hecho, y grande de-
. satmo época verdad: é que pluguiera 1fDios que el Montezwna 

11 h b' ;, 88 ~ 1era. soltado, é qu~ tal cosa no fo oyera á sus ídolos; y así 
.. le deJó, que no le habló más en ello." (3) 

La bárbara matanza del templo mayor debe cargarse á la cuenta. 
personal de Pedro de Alvarado, del espitan más rapaz y desapiada-

(1) Sahagun lib. XII, cap. XXII. 
(I) Herrera, déc. II, lib. X, cap, VII. 

(1) Beru1 Díu, cap. oxxv. 
!OJ(, IV.--53 
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do que vino , la conquista. Bajo cualquier aspecto que se miN 
aquella aocion, fn6 uu horrible atentado. Si se supone por m6vil la 
codicia., es un acto de escandaloso bandolerismo. Admitiendo el a. 
seo de aterrar á los indios, para prevenir una iosurreccion, ea un 
asesinato premeditado, alevoso y con ventaja. Ante esta matanza, 
queda pálida la de Cholollau. Fué un desafuero que puso el colmo 
al 1ufrimicnto de loe pacientes indios¡ in moti vado, injusto, impolt• 
tico, calculado y dirijido por un instinto sanguinario; dió principio 
a!. esa larga série de calamidades inútiles que tan.crudamente car• 
garon sobre vencedores y vencidos. 

Entre la primera y la segunda entra.da de Cortés en :México, el 
desman de Al varado habla cavado una profunda sima. Había dea
aparecido Ta ilusion en los descendientes de Quetzalcoatl; aunque 
parecieirol!. muchos al principio, bastaba para admitirles ser blanOOB 
y barbudos y venir por el Oriente; pero otros y muchos más llega
ron en pos de fos primeros, y no como hermanos, sino para calum
niarse y combatirse. Las debi:lidades que mostraban sin embozo, 
sus malos instintos, sus inmoderados deseos de oro y de placeres, 811 

·amor por la guerra y la destruccion, no podian acreditarlos como 
dioses, ni ménos por los dioses pacilicos y justos, prometidos por el 
antiguo profeta. Ahora 1os indios de Cuba les informaban, en cullll

to podian alcanzar, · de fa procedencia de aquellos conquistadorel, 
4e cómo se hablan apoderado de las islas, en cuál manera se hab!all 
comportado con la poblacion indigena. No cabia la menor duda, 
aquellos seres brotados· de las ondM del Océano no tenían nada de 
divino. Pero áun a.il, .b:ablan vivído en paz con ellos; pero abu8811® 
de su [uerza les hab1,1,n tomado su Ti'queza, sus mujeres, sn rey, 
quien hablan afrentad:o, y no contentos con aquello dieron la mllft· 
te á cuanto grande y distinguido respeta.be. el pneblo. En adelante, 
sólo podía tener cabida la guerra &in caartel. 
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CAPITULJ X. 

MoTECUHZ~ldA XOCOYOTZ~ e . ..,,- ACil!ATZIN, 

~ d6 Ooru, para abrir el mercado,-Ou;tlal,uac . , 
p,o d6 lo, oomóata , __ ,,_ al ¡,ue,w tn li,,.,.taa,-Prin<i-

,-a=w ouart.l .,pañol -N 
ar,nga á ¡,,, g,urrtro1 a ' ueoo, tmnóat&,-Moteoui1Z<>171<J 

· .- uaw,hkmor, le di,para la · 
de. flUJ'Mrca,-L,¡¡ tatugi , pnmerajle<ha,-Heridal 
.,,,,,___ n , "" 0 lmtugaa,-AMlw al t.ocal/i ma"or _" 
,._,..,-..,eterm,naae abandona la , • ' """"' 
ñada lw,ha tn ia, puenta,-M,;:t, ~•~-B/¡Js Bot./1o ,¡ a,/irówgo,-Empe. 
d6 otro, aeñore.,, , ot.cu/12;J1M XOOO/lotdn, d6 Oaeamatzin 11 

I I ~ti 1520. El siguienté 25 de Junio amaneció la ciudad 
wll aspecto amenar.adór• no a nd" 

,eres qne án tes acostumbran d º1 ie~on los méxica con los vi
lDlpendida ar, y a misma contrataeion e taba 
al . • -pues loe mercaderes se hablan abst · d d s 

tianquiztli. Cortés 
88 

había em 
O 

e concurrir 
ria para restablecer I& pensado que su presencia sola basta
do oon BU paz, Y áun por el camino se ven<a JiJon;_n 

5 nnevoe compalíéroe'de arm118 d ,-· 
en .Ja tié1Ta as1 sobre, M tecuhzo e mandar absolutamente 
"y viendo ~ue todo est bo 1 ma, ':°mo sobre todos los pueblos· 
"á II a a contrario de 8 • ' 

un de comer no nos daban t b . us pensamientos, que 
. ,, mucha gente de espa!í 1 ' es a a muy airado y sobe~bio con la 

o es que trala Y, muy triliie y mohino." En 


